Presidencias Radicales (1916-1930)

Primera Presidencia de Hipólito Yrigoyen 
(1916-1922)
Yrigoyen fue un líder carismático, un idealista pero con una gran dosis de intransigencia.
Intentó concretar sus ideales a través de mantener con la oposición una actitud de negociación en lo económico, pero no en lo político.
LA REFORMA UNIVERSITARIA.

En 1918 estalló en Córdoba un movimiento que exigía la reforma de la Universidad, que pronto se extendería a otras provincias (Buenos Aires, La Plata, Tucumán y Santa Fe) y llegaría, incluso, a otros países latinoamericanos. La llamada “Reforma Universitaria” estuvo inspirada en la Revolución Mexicana y en la Revolución Rusa de 1917. 

Los denominados “reformistas” tenían objetivos sociales y se declaraban antiimperialistas. Se levantaron contra un sistema universitario al que calificaban de “medieval”, ya que los planes de estudio eran obsoletos, los profesores heredaban los cargos y la Iglesia católica ejercía una fuerte influencia. El movimiento estudiantil, organizado en centros y federaciones, reclamaba el acceso a la universidad de los jóvenes de todas las clases sociales.

El gobierno de Yrigoyen brindó su apoyo a los estudiantes mediante la intervención de la Universidad de Córdoba. Así, los reformistas lograron modificar los estatutos universitarios. A partir de entonces, los profesores se designarían por concursos; habría libertad de enseñanza; los estudiantes participarían en el gobierno universitario, que sería autónomo; y la Universidad sería pública, gratuita y tendría una función social. Estos puntos aparecieron redactados en el denominado “Manifiesto Liminar”, que estaba dirigido a los “hombres libres de Sudamérica”.

ACTITUD FRENTE A LOS CONFLICTOS OBREROS 

La personalidad de Yrigoyen quedó demostrada también frente a los serios conflictos obreros que debió enfrentar. 
Fue en general conciliador, a pesar de los problemas que tuvo que enfrentar como los de La Semana Trágica y los hechos de la Patagonia.
LA SEMANA TRÁGICA
Las condiciones sociales que ya eran difíciles en el momento del estallido de la Primera Guerra Mundial, se complicaron aún más durante la misma; fundamentalmente por las dificultades del comercio exterior y por la retracción de los capitales. Hubo inflación, retraso en los salarios reales, fuerte desocupación. Se vieron perjudicadas las exportaciones de cereales y particularmente la de maíz.
En las zonas rurales la situación de los chacareros y jornaleros también se agravó.
Esto provocó un clima conflictivo que empezó a manifestarse a partir de 1917. Se sucedieron las huelgas, sobre todo impulsados por F.O.M (Federación Obrera Marítima) y la F.O.F (Federación Obrera).
Aunque la actitud tomada por Yrigoyen con respecto al movimiento obrero desde el comienzo de su mandato había sido comprensiva y paternalista, el año 1919 marcó un cambio notable.
El clima de tensión fue incrementándose hasta que, en enero de 1919, estalló un conflicto al que se denominó “Semana Trágica”. Se inició con una huelga de los trabajadores metalúrgicos de la empresa Pedro Vasena e Hijos que reclamaban aumentos salariales y mejoras en las condiciones laborales. Las fuerzas policiales reprimieron con gran violencia y mataron a varios trabajadores. Las federaciones obreras  (FORA del V Congreso, de tendencia anarquista, y FORA del IX Congreso, sindicalista) decretaron entonces una huelga general y se realizaron marchas multitudinarias en toda la ciudad. 
Para reprimir a los manifestantes, el gobierno movilizó al Ejército y a la Policía Federal, aunque también actuaron grupos de civiles armados, reunidos en la llamada “Liga Patriótica Argentina”. Se trataba de grupos civiles que atacaron por su cuenta locales de sindicatos y a inmigrantes judíos y catalanes a quienes se asociaba con el peligro “maximalista” (comunista) y anarquista. El gobierno, presionado por las clases propietarias y superado por los acontecimientos, abandonó sus pretensiones reformistas y recurrió a la represión. 

Las luchas callejeras duraron una semana, al término de la cual las fuerzas de represión, al mando del general Luis Dellepiane, detuvieron a miles de trabajadores, mataron a más de 700 obreros e hirieron de gravedad a muchos más.

“REBELIÓN” EN LA PATAGONIA.

La Patagonia fue otro epicentro de los conflictos sociales de aquellos años. A fines de 1920, los peones rurales del territorio nacional de Santa Cruz plantearon a sus patrones la necesidad de una serie de mejoras elementales para trabajar dignamente: velas, agua para lavarse, camas, etc. El rechazo a estos pedidos provocó una huelga que, en 1921, se volvió general. 

La policía local reprimió a los huelguistas, que resistieron tomando estancias y algunos rehenes. Para solucionar el conflicto, Irigoyen decidió enviar un regimiento del Ejército, a cuyo mando estaba el teniente coronel Benigno Varela. 

Después de ponerse al tanto de la situación, Varela, junto al gobernador de Santa Cruz y a un juez federal, logró que las partes firmaran un documento en el que establecían reformas que beneficiaban a los peones. 

Sin embargo, en 1922, los estancieros desconocieron el acuerdo. Los peones decretaron una huelga general en Santa Cruz. En noviembre de ese año, el teniente coronel Varela fue enviado nuevamente a Río Gallegos pero, a diferencia de su actuación en el conflicto anterior, desató una brutal represión que terminó con más de 1.500 trabajadores fusilados sin juicio previo. La metodología utilizada también incluyó la tortura, y la quema de graneros llenos de trabajadores.
EL IMPACTO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL EN LA ECONOMÍA ARGENTINA.

Desde el punto de vista económico, el primer gobierno de Yrigoyen debió enfrentar los problemas derivados de la Primera Guerra Mundial. Su política fue mantener la neutralidad, que implicaba en términos económicos continuar con el abastecimiento a los aliados, clientes tradicionales. Las naciones en guerra demandaban alimentos baratos (como la carne enlatada) y algunos artículos industriales (como frazadas). Se estancaron, en cambio, las exportaciones de maíz y carne refrigerada (de mejor calidad que la enlatada).

La sustitución de importaciones.

La guerra también significó la paralización de las importaciones de bienes industriales y de capitales que Europa no podía proveer. El gobierno procuró entonces proteger la industria, con el fin de favorecer el proceso de sustitución de importaciones y otorgar facilidades para extraer materias primas locales. Como resultado, hubo un relativo desarrollo industrial que estuvo vinculado en gran medida a la elaboración de productos alimenticios y, en menor proporción, a labores textiles y mecánicas. Una vez finalizada la guerra, se reanudó la intensa corriente de importaciones y el desarrollo de una industria nacional quedó relegado.

La imposibilidad de importar combustible actuó también como un estímulo para la explotación petrolera, cuya producción casi se triplicó. En 1922, con el objetivo de lograr el autoabastecimiento de petróleo, el gobierno de Yrigoyen creó Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). Aunque la producción aumentó considerablemente, la mayor parte provenía de compañías extranjeras radicadas en el país: la Standard Oil estadounidense contaba con el 45, 8% de las cuotas de explotación, la Shell, británica, con el 27,6% e YPF, con el 14,6%.

Paulatinamente, el petróleo se convirtió en una cuestión política. La nacionalización del petróleo, es decir, la exclusión de las empresas extranjeras, fue un proyecto defendido por Yrigoyen durante la campaña para su segunda presidencia (1928).
